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Compañía General de Electricidad de Granada
OFICINAS: ZACATÍN, 12, PRINCIPAL

Se reciben encaraos para hacer instalaciones de alumbrado eléctrico, cuyo consumo se regirá 
por los siguientes precios;

Una lámpara de 5  bujías, 2 pesetas al mes | Una lámpara de 25 bujías, 7 pesetas al mes. 
Una n de 10 - 3  ̂ " de J2 > 9 » "
Una > de 16 i 4 bO > • ! cont idor, 1 peseta kilownt-hora.
El material eléctrico que se emplee en las instalaciones deberá ser facilitado por la Compañía,

con el fin de poder garantizar por ésta su buen funcionarniento. , i r< r
En vista de las muchas demandas que se recbmi diariamente en las oficinas déla Compama Ge­

neral de Electricidad, para hacer Instalaciones, el Consejo de Administración pone en conocimiento 
del público, que no siendo posible contar con todo el persona técnico que se necesita para poder 
servir con la puntualidad que deseara á sus abonados, ha tenido precisión de establecer un turno ri­
guroso para la realización de las instalaciones

W/V'V*V̂ s

EL POLO
SUCURSAL DE

B L  L 1 0 H  E B P A Í O L

Vinos fioos y vinsgres al por mayor 
y menor.

Plaza del Carmen, 27

en los precios de los nuevos surtidos de 
invierno recibidos en

------ -E J L ,  S O T u - — — :
ii

Pañería para.caballero, novedades pa • 
ra señora, todo en saldo. ¡ocAsicbNt 
EL SO L—Francisco de P. López Siles.

z A C A T i r r .  5

A ‘-

T t E S T  A  t r r t  A I S T T

C u b ie r t o s  ñ *2'50 pesetas . j
Se sirven comidas á domicilio, eom- | 

puestas de almuerzo y comida, á 2 50 s 
pe.setas. ’

CENAS Á  6 REALES.

Centro General de Negocios
DE

FRANCISCO FERNÁNDEZ Y COMPAÑIA
Méndez Núñsz (antes Navas)

Representación de Ayuntamientos, 
Corporaciones, y gestión de toda 
clase de asuntos.

COLEGIO POLITÉCNICO
DE

=  S A n s r  R - A . F . A . E r j  =
A n g u lo , 3.

Métodos novísimo.^ y prácticos en la instruc­
ción primaria.— Clase especial «Je párvulos.

Preparación para varias carreras especiales 
y de ingreso en la segunda enseñanza.

En este antiguo y acreditado centro docente se 
admiten inlerni s y medio jiensíonistas.

Para conocer sii r-'gimeii. montado con todos 
los adelantos de la peitagogía, jiidanse regla­
mentos en la secretaria del Colegio.

A N G U L O ,  3

E L  LE Ó N  E S P A Ñ O L
Cavé y Bañjs del Caíé del León Es¡<añ}l.

Conciertos todas las noches.
=  Mesones, 98, AUióndiga, 4  =  

y  S ierpe  Baja, 27.
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VISITA INOPORTUNA

r

¿PROVBCHA.NDO el buen tiem po, salieron á dar un paseito p o r el R etiro  la  fa m ilia  de 
D . Sebastián Ju n q u illo , compuesta del ro llizo  m atrim o n io  y  dos niños de once y  

diez y  seis años respectivam ente.
D . Sebastián estaba empleado en la  casa de la  M oneda; pero no por eso su bo lsillo  de­

ja b a de estar tan lastim oso com o el de cu a lq u ie ra  que no fuese de los de la  Moneda; 
baste decir, que á costa de m il tram pas y  embustes podian com er m al y  m edio vestir, 
pues el poco sueldo lo em pleaba el m atrim o n io  en tom ar dos ó tres lib ra s  de bizcochos 
con leche todas las noches, m ientras los dos n iño s descansaban, s i bien sus buquitas no 
cesaban de m overse com o si estuviesen com iendo: ¡tal era el ham bre que tenían!

Regresaron á su casa, y  la  m aritornes puso sobre una desvencijada mesa un sucio  y  
andrajoso m antel, parecido al vestido que la  m atrona española ostenta sobre sus h o m ­
bros.

C o nsistían  los m anjares en una cazuela de 
patatas, bacalao y  otros guisotes capaces de 
q u ita r el ham bre  al H eliogábalo de nuestros 
d ia i.

Dos ó tres cucharadas habia llevado don 
Sebastián á la  boca, cuando sonó el tim b re  de 
la  puerta y  la  m arim ach o  entró an u n cian d o  á 
la  fa m ilia  de otro honrado em pleado que tam ­
poco ganaba’dos reales, pero que su esposa é 
h ija s  gastábanlo todo en som brerillos y  moños.

A l  o ír  el nom bre de la  v isita  que s :  an u n ­
ciaba, D . Sebastián quiso e n g u llir  otro poco; 
pero á una orden de la  m am á todos empeza­
ron á  esconder bajo el sofá platos, vasos y  
todo aquel m enaje que servia para la  f r u g a l  

com ida de aq uella  fa m ilia .
L a  criad a continuaba á la puerta, como 

para im p e d ir el que la  señora pasase adelante luii/
hasta que todo no hubiese sido escondido. ,

P o r fin  aparece á la  puerta la  señora de /

T ra p a g illo  con dos n iño s y  un perrito de aguas, ú n ico  juguete que aquéllos tenían; y
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W/'/

com o im p ulsado s por un resorte, todos se pusieron en pie y d ijero n á voces:— ¡H o la , 
d o ñ a R uperta! ¿usted por a q u í?

— A q u in o s  tienen ustedes —respondió doña R uperta —y  por lo que noto, en buena 
ho ra, porque creo van  ustedes á com er.

— N ada de eso, era que no nosacordábam os 
 ̂ que estamos convidados á casa de la  m arque­

sa de Pinganete é íbam os á poner la  mesa.
— Pues entonces les haré un ratito de com ­

pañía, hasta que sea hora de m archar, pues 
desde aquí vo y yo tam bién á casa de la  de 
Pinganete.

Se habló de largo y  cortáronse buenos t r a -
___ ^ todo bícho viviente conocidos de una y

/  I otra fa m ilia .
D . Sebastián, sentado al extremo del s>fá, donde estaban colocadas las d o sm am ás, 

no hacia m ás que d ir ig ir  la vista hacia el respaldo del m ism o , pues le parecía o ir  un 
ru id o  extraño, com o si alguien estuviese a ll í  comie.ndo; y  si así fuese, era para él h erid a  
cu v a  c ica triz  no se le c u ra r ía  tan fácilm ente.

V a r ió  el tema de la  conversación infin id ad 1'— nj
de veces, y  cuando doña G ertru d is  se a p e r c i- v  
b ió , por las señas de su esposo, de lo que f  
o c u rría , se m archó de la  habitación.

A ! poco rato em pezaron á oirse agudos 
gritos, com o de persona á q uien atormenta 
fuerte dolor.

A cu d ie ro n  todos, y  doña G ertru d is  yacía 
en su lecho p á.id a y  dando espantosos g r i­
tos.

Pasó en este estado m edia hora, at cabo de la  cual se m archó la  visita.
A cto  co ntinuo  todos en tropel acudieron á v e r la com ida, y  se encontraron con la 

fuente m ás lim p ia  que si estuviese lavada, pues el perro de aguas y  un gato de la  por­
tera aprovecharon la vi.sita á .'u gusto.

Doña G e rtru d is , hecha un basilisco, q uiso  pagarlo con su esposo; pero después de l i ­
g e ra  r iñ a , co n vin iero n  en no re c ib ir niñs á nadie en las horas de com er, pues como se 
vé, la  m ayo r parte de las veces las v isitas son in o p o rlu n as.

A n lrés  CQRZUELO.

T J J S r  F A R E C E R

En cierto baile que di 
obsequié a Ift concurrencia 
con unos pestiños de 
las monjas de Santa Tecla.

Eero til ver los ciiTiinstantes, 
todos pente de verpüenza,
<iue si eran muchos los dulces 
era mayor la asamblea, 

unánimemente dieron 
«1 parecer de que fueran

repartidos poralpiina 
señorita de la Oes.ta.

Ante tal proposición 
dijo, con franca inocencia, 
utia niña un poco cursi 
y a más un poco académica:
— Señoras, proponpto que 
sea mi iiarm ina l i  ¡nrt^ra.

M P U E R T A ,
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E l  f e i j o  m a l d í í ó .

desvaneció todo destello de espe- 
ranza. A u n q u e  m i acreedor me con­

cediese una prórroga de ocho d ia s. m i ú n i­
co am igo el que podía prestarm e, está a u ­
sente... el plazo vencerá y quedaré des­
honrado. ¡S í. deshonrado! Y  después de la 
deshonra ¿qué me queda?... ¡E l  r id íc u lo !...
no, esn no; m oriré  p rim e ro ......  ¡Qué grato
es el pensam iento de la  muerte para el de­

sesperado!
Este monólogo lo sostenía M au ric io , apo 

yados los codos sobre la  mesa de escritorio 
y  la  cabeza entre las m anos.

E n  esta posición lo sorprendió D , E n r i ­
que, su jefe y  protector.

— ¡M auricio ! ¿Q ué haces?
— ¡V e d ... aquí!
S í, ¿te sorprende?
_Njo, antes por el co ntrario , me ale­

gro... porque tenía que sa ld ar las cuentas 
y  entregar las llaves de la  c a ja ... Parto m a­

ñana. , „  ^  .
á dónde v a s ? -e x c la m ó  D . E n riq u e

m irando hacia  la  caja.
— No lo sé.
— ¡Que no lo sabes!... ¡Pues no com pren­

d o !...  ¿estás acaso disgustado?
-  N o...
— ¡O h !, y  cuánto m e sorprende tu acti­

tud! ¿E s  que te m olesta m i severidad? 
Pues desde hoy la  trueco por la d u lzu ra  de 
padre; he perdido u n  h ijo , pero encuentro 
el m ío: encuentro el h ijo  d igno de m i con­
fianza. a l que puedo co m u n ica r m is penas. 
S i,  porque soy m u y desgraciado... he teni­
d o ... que m ald ecir a l h ijo  que lle va  m i 
n o m bre!... ¡E scu ch a, escucha y  veras si 

soy desgraciado!
D eslum brado por u n  b rilla n te  casam ien­

to o lvidé los juram entos m ás sagrados y 
santos, y los que h o y más presentes tengo,

aunque tarde... M ientras E u la lia  bendecía 
al h ijo , fruto de su am or y  su deshonra^., 
yo, óyelo b ie n ... yo. el autor de tam aña 
desgracia, me u n ía ... á otra m u je r que 
tra ía  un h ijo  como el. que yo abandona­
b a ... Este n iño  fué m i exp iació n... y  m i 
castigo... T u v e  que m a ld e c irlo ... ¡era j u ­
gador, y  llegó á robarm e por seguir su v i ­

c io !.....
— ¡Cielos! ¿Q ué dice usted?
__No, no m e m ald igas... no, h ijo  del a l ­

m a, ¡abrázam e!... y  no se lo digas á nadie, 
lo oyes, á nad ie ... va en e llo  la  ho n ra de 
tu m adre; pero ante D ios y  ante su tum ba, 
juntos llo rare m o s... y  tú me d irás padre...

V vo h ijo . .
'— ¡O h, padre, padre m ío! No temas q ue 

yo p ub liqu e  tu secreto n i la  deshonra de 
m i m adre. ¡Padre, padre, qué palabra tan 
dulce y  qué lejos estaba de m i pensam iento 
poderla p ro n u n ciar!... ¡Padre, padre, que 
dulce eco, qué grato y  herm oso! ¡P e ro  
D ios m ió , en qué d ía, en qué m om ento! 
¡O h !, ¡si yo  p udiera confesarle! .. ¡N o . no 
c a lla ré ; y  m añana, cuando yo no sea m ás
que un cadáver, lo sabrá todol

— M a u ric io , h ijo  m ío, ya  que yo te he 
com unicado m i secreto, tú me expondrás 
la  razón que tenías para sald ar las cuentas 
y  abandonarm e.

—¡Oh! no sé si debo... decir.

— ¿N o soy tu padre?
— S i; pero es violenta la  confidencia. 
— ¡M ás que la  m ía, m ás, no es posiblel

— No, y  s í. , j
— V am o s, confia, co m unica a tu padre.
__¡Padre, perdón, perdón, antes!

— H ab la, habla,
— ¡Estoy deshonrado!
-¡D e s h o n r a d o  tú! ¿ Y  por qué?
— Porque he ju g ado ... he perdido... y . . .  

y . . .  he pedido... prestado... y  hoy vence.... 
— ¡Basta; vetel 
— ¡Padre, padre!
— ¡L a s  cuentas! ¡a l m om ento! ¿tam b ién  

como el otro?... iC o m o  el otro!; ¡qué b ien
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castigado estoy! También tengo que malde­
cirle... ¡y éste es el m ío!.....

— ¡Padre! por la memoria de mi madre.
— ¿Dónde está el libro? ¡Pronto!
— Aquí.
— Debe haber....
— Ciento ochenta mil reales.

— Si;, eso.
— ¡Oh, Dios mío, sospecha de mí! Mire, 

mire, aquí cinco mil en oro.., dos mil en 
plata... ¡Cielos! ¡los billetes!

— ¿Qué ocurre?
— ¡Falta!
— !Busque, busque bien!
— ¡Cómo!... ¡Si no es posible, no; yo 

sueño!...
_IS'o, no sueñas; antes de jugar estaban.
— No, no; yo, no jugué con eso.
— Ja, ja, ja.
—  ¡Lo juro por la memoria de mi ma­

dre!
— ¡Oh. no profanes ese nombre! ¡Basta 

de mentiras; fuera de hipocresías!... ¡Des­
dichado, insensato!... te querías ir... ¿por­
qué me estabas robando?

— ¡Yo ladrón!... ¡nunca! Ni á usted, pa­
dre, se lo tolero.

— Olvide cuanto dije y  márchese al mo­
mento...!

— ¡Oh! ¡yo no salgo de este modo! Hon­
rado entré, y honrado salgo. ¡Yo no soy 

ladrón!... ¡yo no tomé nada!...
— Fuera...
— ¡Por piedad, padre, creedme!...
— ¡Desgraciado! ¡No recuerdas que tengo 

derecho para maldecirte! —dijo saliendo y 
dejándole caer en tierra sin sentido.

Retrocedamos y  veremos la verdadera 
causa del robo.

Roberto, hijo de D. Enrique, penetró un

cuarto de hora antes, revisándolo todo con 
gran precaución, yendo directo á la  caja.

— Puesto que nadie h ay— se d ijo —o rie n ­
témonos; aq u í está la  caja... veamos si han 
variad o  la  cerrad ura. K o  está la m ism a. 
¡H e la , h ola! A q u í un fajo de billetes; es el 
m ejo r d inero, no m ueve ru ido! ¡Buen ra,to 
vo y á darle  al mequetrefe del c a je ro !... Y  
á m i padre le vo y á hacer ver que soy el 
m ism o  lejos que cerca... Jajajá.

S i yo pudiera presenciar la  escena de 
despedida... Se acercan... s i... ya  están
a q u í......y  yo  no puedo escapar...; pero me
ocu lto ... ¡E l  c a je ro !... L leg as tarde para 
e vita r el robo; pero no para tu ru in a ... 
Esto diciendo, se ocultó detrás de un por­
tier, de modo que todo lo «y ó , y  cuando 
su padre se retiró salió  el tam bién.

G ra cia s  al d ia b lo , buen com prom iso 
pasé; ¡pero buen secreto he descubierto! 
¿V a le  la  cantidad que tom é? Este está 
m uerto, y  él tardará en vo lver. ¿T o m o  lo 
que queda .. si, ó no?... S i,  es m ejor.

Pero M a u ric io , en aquel momento, des­
pertó de su letargo, y  al ver á Roberto, 
g ritó : ^

-  ¡U n  hom bre, un hom bre aq u í! ¡L a ­
drones! ¡infam e!

— ¡Se acerca... se acerca! ¡No puedo es­
cap ar... soy cogido!...

— ¡Socorro! ¡socorro! ¡al ladró n ... coger­
le !—gritaba M a u r ic io —á tiem po que des­
cargó un tiro  sobre el delincuente.

Este cayó á tierra á tiem po que se pre­
sentó la serv id um b re y  D . E n riq u e ; éste, al 
conocer á su h ijo , exclam ó:

— ¡D io s m ío. m i h ijo , Roberto m ald ito!
No pudo p ro ferir la  segunda m ald ic ió n , 

porque quedó privado del sentido.

Elisa BLANCO BOCANEGRA-
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Á  la s  tres d e la  v ia ñ a n a ,

A n te  u n  b ra sero  a pa ga d o ,

S e  en cu en tra n  cu a tro  estu d ian tes, 

T o d o s  r esa n d o  el R o sa r io .

A  la  lu s  d e  u n a  b u jía  

Q u e en  su s  m orib u n d os r a y o s  

S e  d es tu h -e  la  p o b rez a .

L a  m iser ia  y  el estrago  

E n  q u e  s e  h a lla n  su m erg id os  

E s to s  cu a tro  d esg ra c ia d os ,

4 ^ e  s i  á  n u estro  r e y  con ocen ,

E s  ta n  só lo  de n o m h -a r h ,

P e r o  n o  p o rq u e  lo  vea n  

E n  la  m on ed a  estam pa d o .

P o r  eso , p o r  d is tra erse ,

P a s a n  él tiem po reza n d o ,

S in  sen tir se  o tro  ru ido  

Q u e  el q u e  p rod u cen  la s m an os  

A l  p a s a r la s  tem blorosas  

P o r  la s  cu en ta s del r o s a r io ;

Ó  el r u m o r  de u n a  o ra c ión ,

P id ien d o  á  D io s  sob era n o  

Q ue p r o te ja  á  lo s  m in istros  

Q u e  de n u ev o  r a n  á  h on ra rn os ;

Y  que n o  o lv id e á  S a ga sta ,

N i  á  C a sie la r , n i  á  o tros  cu a n tos  

Q u e deb ían  lim p ia rse  él v ien tre  

A n te s  d e en tra r  en  el m ando.

Q u e  recete  u n  v om itiv o  
A l  s e ñ o r  g e n e r a l  B la n co ,

P a r a  la s  a lea cion es

Q u e se h a n  fo rm a d o  en  su  estóm ago;

Q u e d é un  d u lce pastelito

A l  s eñ o r  M artines; C am pos,

Y  que a l  g e n e r a l  C o rrea  

L e  “ a í ic e „  d os co r r e a z o s ;

Y o l  m in istro  de F o m en to  

L e  p ed im o s es tos  cu a tro .

Q u e n os apru eben  en  J u n io ,

Y a  que el tiem po hem os p a sa d o  

J u g a n d o  m ucho a l  ^ julepe,,

E n  v ez  de r e z a r  R osa r ios .

Yu-'-ted, s eñ or  d irector,

E n v íen o s  a lgu n os cu a rtos  

P a r a  s o c a r  d tl eiupeño

E l  em peño d e estos cu a tro ,

P u e s  s i  sigu e m a lo  el tiem po

Y  se  cum plen  n u e d r o s  p la zo s ,

N o s  q u ed a m os s in  vergü en za .

S in  d ign id ad , s in  tabaco,

Y  sin  u n  D io s  q u e p r o te ja  

A  estos p o b r e s  d esd ichados,

Q ue n os  q u ita n m  el ham bre  

n t r e  p e lm a z o  y  p élm a zo .

Y  asi p a s a m o s  el tiem po,

Y  v a  el cu rso  adelan tan d o.

S in  p e n s a r  en  la torm en ta  

Q u e n os e s tá  a m en a za n d o .

Y  p id ien d o  á  u sted  p erd ó n , 

E s to s  cu a tro  d esgracia d os  
S e  d esp id eñ , hasta  o tra  

Q ue estén  m á s  desocupados.

pAMPANONEg.
P. R. o.,

F. Merquida.
M. Campos Carrasco.

P .  D .—  Y a  se  o lv idaba  d ec ir le  

Q u e n os  á ú p e n s e  e l  ‘̂ $ a U a z o .„
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^ ^ R E S  sujetos de veinte á ve in tic in co  años, alegres, elegantes, ricos y  contpletamente 
t P  ociosos m atan el tiem po en una de las mejores hosterias de M ad n d, desocupando 

- c hnti’llas  de C h am p an g . A  la  vez, h ab lan  con frenesí de! m atrim onio, lo ensal 
n "'lTd >¡ifican  Lo s ravos del sol penetran en el aposento que ocupan los jovenes y 

lu g ie te a n  por entre las s illa s , mesas y  otros objetos, pareciendo que tom an parte en la

“' T p u t s “Í 's e °ñ 'o r e s t t m o s  de acuerdo en que el m atrim o n io  es lo único « r d ^ e r a ^  

mente du’lce que podemos gusm r en d r a k a T - S l n  e V l ir ' im o n io

e Í L Í r ' l T ; r : r r .  -  ^ u iú n  ,o d u d a ,. N I la  - ^ ^ s m  ,'u ?,e '’ t a
E l  hom bre no es Ho"tbre hasta que .  c a s m - Y  U  m u .e E ^ h .t a  que s e ^ ^  ,

eosa que u n  —  ¡  m a t n m L io ! - ; A b a jo  el que no crea en las d u l-

¿ ' i l r ^ u e r a  el - í l d a t o l - l L l ^ m o s  L s  c o ^ l ^ ^ p a m

Ü .S o “zoí‘'más l o f - i v l ^ r l l e g r T a l - l Y  el a m o r ! - ¡ V iv a  el m a t r im o n io l- iV .v a ...... !

«* «
.  u - val r i i o ?  n ñ f i s  d e s D u é s  c á t a t e l o s  r e u n i d o s  e n  l a  m i s m a  e s t a n c i a  y  á  la

‘ h o ra '^ T lo rtre s  m ism os in d iv id u o s que hem os presentado. Pero ahora se h a lla n  
m ism a hora, a os ^  suspirando como com adres.
tristes, m u y  tristes, ta hace aue la estancia aparezca lóbrega y  medrosa.
Hasta el sol. com pletam ente n u b ^  d e v o r a . - -H u y ! ,  astees

no puedo m asl ^  f  p esa^  q^^^^ p e . a s . . . - lO h ,  no puede

irre sistib le ... !  agamos ^  q ^ e d a . . . - ¡ E l  s u ic id io l-¡M a ld it a  la
ser! - ¡Im p o s ib le , ^ l^ u  m a trim o n io — Y  el m a t r im o n io .-
ho ra en que me m u je r e s l-iB r in d e m o s  por la co n den a-

í i ó ^ ^ T r r u e T i a ™ ^ ^ ^  la  extinción del' s e x o . - S i .  bebamos hasta em bria­

garnos.— Hasta e n lo q u e c e r .-¡H a s ta  m o rir ..............................

y  en efecto; a, d ía  algtúcnte se hablaba e^

b m ^ o r r t^  : j j l t r ^ r m a b a

r a s , “ u b f e r l " d : ; : L T " c ‘on vo “ de' trueno: iM uera el m atrim o nio ! ¡M aldtción sobre 

las m ujeres! ¡M a ld ic ió n !......  CAYÜSO LOPEZ.

Ayuntamiento de Madrid
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E E E H O i

Ya el corazón doliente y abatido 
de su triste letargo se levanta, 
otra vez en laliM, estremecido, 
grandezas, glorias y ambiciones canta.

Y'a vuelven á mi pedio las perdidas 
esperanzas de amor, las bellas (lores, 
como vuelven las aves coiif'midiifas 
al oculto nidal desús amores- 

Vuelvo á la ludia, al perennal combate 
donde me empuja iri'esistible anhelo; 
para mi es el dolor el acicate 
que rompe de mi inercia el duro hielo.

Tengo un alma ambiciosa y entusiasta 
y  un corazón n.ás (irme que una roca: 
ni el desengaño á arrepantirme basta, 
ni el duro golpe de! dolor me apoca.

Con alientos y fuerzas juveniles, 
con voluntad y orgullo de gigante... 
¿quién no prueba, teniendo veinte abriles, 
bravo á luchar para salir triunfante?

Contein¡ilo en mi redor brotar doquiera 
ensueños de mi bien encantadores, 
coiiK) brota, al llegai' la primavera, 
del galano pensil hiuia ne flores.

Y vuelven las aiitignas bienandanzas 
á latir un mi pecho presurosas,
y vuelven las perdiilas e peranzas 
como enjambre sin lin de mariposas.

Y la fe y el amor y el sentimiento, 
cuanto creí gastado ó coriximpido,' 
surge de nuevo en 1 1 1 1 , con dulce acento 
vibrando cerca de mi pecho herido.
• • • • ....................................................

Puestos los ojos tm la erguida cumbre 
que se alza en el confín de mi destierro, 
hipnotizado porsu ardiente lumbre, 
c mienzo á combatir. ¡Df.sperta ferro!

R ic a r d o  de  L E Ó N  Y  R O M Á N .

V AA/'/ŵ VV% »W> SAA A .VNÍ

H

ir í’

.til

-j/i

»■
É

til?..

LAS  LE T R A S  Y  LAS  AR TE S
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Comienzo esta serie de crónicas, que de­

ben llamarse políticas, según mis cuentas, 

porque de ésta me ocupo.

Mas lléveme el diablo si miento, al ma­

nifestar ingenuamente que hago esto más 

por complacer que por otra cosa.

Comienzo esta serie de crónicas, repito, 

bajo el poder del señor Silvela, el que, se­

gún leo, se multiplica actualmente para 

atender visitas, consultas, etc., etc., por un 

lado; y  por otro, las naturales exigencias 

de un pueblo como España, que las tiene 

en gran cantidad y  graves.

No falta por esto quien reconozca en la 
vida del Presidente del Consejo de minis­

tros una semejanza á la monasterial, si 

bien él mismo declara que actualmente no 
inculcará en sus reformas nada que pueda 

oler al ultramonlanismo, porque en reali­

dad, el pueblo hoy, dejándose llevar por 

las frases do los enemigos políticos del se­

ñor Silvela. cree ver en nuestras puertas 
ya la aparición de la Inquisición, y hasta 

distinguir en las plazas públicas tas piras 

que han do achicharrar á cuatro malhe­

chores ó criminales.
Y  digo yo: .jAnte estas pruebas de cre­

dulidad retroactivo fanática, no es merece­

dor el pueblo que así discurre á sufrir

tan grandes desgracias 

nacionales como hemos 

sufrido?
Sí que lo es; porque 

así como nosotros co­
mulgamos á alguien'con 

ruedas de molino, lo 

mismo hácenlo con los 

riffeños, menos cultos.

Conque, después de todo, demasiado 

bien lo pasamss.

«  *
Los caballeros del Santo Sepulcro, en su 

mayoría, intentaron, al subir al Poder 

éste, adherirse á la política del señor S il- 

vela.
Mas el duque de Tetu ’ n pudo impedir­

lo, logrando de sus huestes la más sumisa 

obediencia y  un voto de confianza, que no 

es poco; ó lo que es lo mismo, que el po­

lítico de Sangre a^ul puede disponer de su 

gente, para llevarla al Poder ó á sus ca­

sas.
Lo último, desde luego hoy, nada más 

fácil. Lo primero, atendiendo al entorpe­

cimiento del señor Silvela, nada más di­

fícil.
Y como quiera que tenemos encima el 

verano, aprovecharán esta ocasión para 

marchar á Santa Águeda, á San Sebastián 

ó... á Vich.

* «
Van ya, mi apreciable lector, cuatro 

cuartillas. Dispensa también mi descanso, 

ofreciéndote para el próximo número algo 

que no resulte tan desabrido, como en ver­

dad lo es esta mi primera crónica... poli- 
tica.

Juy^N ^OLO.

Ayuntamiento de Madrid
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CURIOSIDAD REMOJADA

á *

I .— ¡A y , qué fuente m ás bonital S i 
no me v iera n , ju g a ría .

2 .— U n señorito se acerca... Y o  me 
escondo.

m í

3.— C o m o  no s e jv a y a j’ le hago una 
m ala partida.

4.— ¡T o m a , m elón... para que d i­
gas feol

Ayuntamiento de Madrid
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á k zapatos! ¡Holojero, a tos rolojes!
N relojero y un zapatero, granadinos y compadres por más señas, y que llevan lá 

^  }.al de la ilustre ciudad de las tradiciones y de los cármenes, por arrobas, en vista 
de que sus oficios no les rendían lo suficiente en su dicha patria para cubrir sus nece­
sidades... y algún que otro cacesillo, decidieron largarse con la música á otra parte, á 
Guadix. Y  siendo tan difícil en ésta, como en la ciudad de la Alhambra y  en todas, to­
ditas partes, encontrar la gandaüa, resolvieron los compadres variar de loná, arrancán- 
■dose por reunir sus escasísimos ahorros y establecer... ¡una buñolería!

Y  dicho y hecho.
Los grandes v trascendentales pensamientos no debe dilatarse el ponerlos en práctica.
—T ú —dijo el relojero al niagísíer de obra prima— que tan perfectamente confeccio­

nas el almidón para los zapatos, con el mismo saber debes arreglar la maSa para los 
buñuelos.

— ¡Ya lo creo! Como que tó es cuslión de Asi como tú, que tan excelente for­
ma disférica das á los duros relojes, con mucha más facilidad confesionarás los blancos 
y redondos buñuelos.

__¡Pues claro está! ¿Quién dijo faiiigas? .Menos palabras y manos á la obra.

A l levantarse el telón, aparece el relojero con una especie de muestra colosal, confec­
cionada con un número de El S^oiin, encasquetado hasta las cejas, y  el zapatero cala 
no menos kilométrico gorro frigio, hecho con un ejemplar de El Correo Español, y vis­
tiendo su crispiniano é inseparable mandil.

__¿Qué amasijo es éste, compadre?— exclama el relojero— ¡Paece natillas! '
— ¡Pues tanto mejor, imbécil, tanto mejor! ¡Qué sabes tú, hombre, qué sabes tú!
__Pero ¿qué clase de buñuelos es eso que has hecho? ¡Paece una Concerción!
— ¡No seas estúpido, hombre, no seas estúpido! ¿Pues no le ves las barbas? Es un San 

Antón bendito. Y  como mañana es su día, ya verás recoger, jartarse de perras! ¿Y qué 
bicharraco es ese que tú acabas de forjará

— Pues el cochino que faltaba á tu San Antón.
— Sabes que he pensao una cosa.
— T ú  dirás.
— Que Dios no te ha dado gracia para confeccMnar la masa de los buñuelos.

— Ni á tí pa jacerlos.
— Pues ¡¡zapatero á tus ¡¡^apalos!
— Perfectisimamente, compadre; pero también ¡relojero á tus relojes!

Í93iatiz Gutdixense.

Ayuntamiento de Madrid
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SU£CRIPCtCÍ>N

En Granada, 4Ü cts. 
Número suelto, 10 „ N U E V O  S I G L O ANUNCIOS

Se admiten anuncios 
á precios económicos.

Redacción y Administración, H E S Í'S  Y  M A S ÍA ,  i

V\A/ /

ALGO ES ALGO

Gedeón se encuentra á una señora, á la 
que desde hace tiempo no visita.

— jHola, amiguito, tanto tiempo que no 
quiere usted pisar nuestra casa, so pica­
rón.

— Señora, es verdad lo que dice; pero 
sabe usted que el dueño de la finca no 
consentirá que yo Ja pise con mis pies tan 
grandes.

En un café:

— Conque decía usted que los silvelistas 
son reaccionarios.

Yo no lo sé, pero eso dicen.
— Pues entonces varaos á estar como en 

Jauja, porque así no tendremos frío, ni 
hambre, ni nada.

— Sm eso estamos, y  creo que no dejare­
mos de tener ya nada.

En un tribunal;
Presidente. -S e  le acusa á usted por de­

lito de robo.

-Procesaulo.— Señor presidente, mi delito 
ha sido cumplir con mi obligación.

Solución á la charada del número ante­
rior: Generalife ’

a d i v i n a n z a s

I . "

Cinco letras constituyen 
mi poliforme total: 
si le quitas la primera, 
hallarás un animal.

Si la primera y  segunda, 
una parte corporal; 
y  si además Ja tercera, 
una palabra adverbial.

Mas si la cuarta también, 
te quedará una vocal; 
y  con esto que va dicho 
se forma el todo cabal.

Un adjetivo encontrar 
que tenga cinco vocales, 
y  sin tener dos ¡guales 
se puede al Dúuro aplicar.

S. M.

La solución en el número próximo.

No se devuelven los orieinal^'! . .‘s ‘naies, aunque no se publiquen.

Eetablecimiento Tipagrafioo de R. Buendía
H o rn o  de  San  M atías, 7.
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JOSÉ DE CASSO
GRABADOR Y  F O T O C 3 - R ^ B ^ r ) O R

¥ £ ! © £ £ §

Timbres en blanco, Escudos, Dijes, Fosforeras
-Z-

V A R IA D O S  O B J E T O S  D E  C A P R IC H O

SELLOS DE TODAS CLASES Y FORMAS Zacatín 107.—Granada. 
FáBEXCáOÍÓH m  €á0ÜTGH00TSe necesita grabados. '

TALLER LE RELOJERIA
Principe. 6 (lioy Espartero)

En e«te taller se hacen composturas con la 
mayor brevedad y economía.

Visiten esta acreditada casa y se convencerá 
el público de la realidad.

h &  m i m n s á h
Salchichsría. Carnicería y Ultramarinis.

ROJAS Y BALLESTEROS

Mesones, 50. flileran 1. AnUquo café del Callejón

En este eslahlecimienlo encontrará el público 
lo mejor nue de su ramo se expende en Granada.

Embutidos, carnes, bacalaos, semillas, cafes, 
chocolates, azucares; vinos y licores de Jas me­
jores marcas.

Servicio esmerado; precios módicos.

DEPOSITO DE EFECTOS
PARA LA SOMBRERERÍA

Fabricación de forros y badanas, lanas sa- 
jonias y pelos de todas clases.

GREGORIO J. PR A TS .— Aicaicería.

Jarabe iodo tánico fosfatado
PREPARADO POR

D. M IG U E L  G O N Z Á L E Z  P E R A L E S
Farm acia San G il.—Granada.

Esta excelente preoaración, que sapera con 
ventaja á todas las de su clase, por la especial 
combinación de sus elementos constitutivos, se 
emplea' con incomp'-rabie éxito en la escrófulay 
^us manifestaciones, en el reuma,raquitismo, bo­
cio. mal de pott, tisis, fracturas, sudores, y en to­
dos aquellos estados orgánicos cuya expresión 
dominante es la debilidad rpie se presenta en la 
convalecenciade largas y penosas ctifjrmedades.

A'Jmínislración y dosis.—f'ara adultos, una cuclia- 
raiia grande antes de cada comida; para niños 
de ocho á diez años, una cucliarada pequeña.— 
Frasco, 3 pesetas.

PATELERÍA Y  LIBRERÍA
DE

5-Sw

Completo surtido en materia! variado y libros 
para escuelas.—Libros rayatlos do todas clases. 
—Papel de barba, liso y rayado.—Papel y sobres 
para cartas, todo á precio suiuamen te económico.

rx.-, . rt-r» » <-< í por ausentarse sus dueños, en buenas condiciones, un aerelitaTRASlAbA legio de Señoritas en sitio c¿iit.rico.—Daran razj.i en estas o.ici
un aere litado Co- 

inas.
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i lA  MÁS ALTA RECOMPENSA CONCEDIDA EN LA EXPOSICION UNIVERSAL DE CHICAGO!

LA COMPAÑÍA FABRIL “SINGER
HA OBTENIDO 54 PRIMEROS PREMIOS ”

“ ayor-de premios alcanzados entre todos los expositores v  
M A S  D E L  D O B LE  de los obtenidos por todos los demás fabricantes de máqui­
nas para coser, reunidos. ^

catÍ logúsGRATIŜ Sucursal en Granada, Zacatín, 40,
S O I L i E H Í A S

Las mejoius solerías-mosaico hidráulicas, 
CARLOS VELILLA.

Concepción Jerónima, 13.— MADRID.

E h  H B i S y O  C R O iS Ó M B T H . 0
R E Y E S  C A T Ó L IC O S , i8  

Grandes rebajas en los precios de todas las 
coniposiuras.—Garantia veM-Jadera.

Casa fundada en IWO.

C4I.ÁL0G0S
I L U S T i IA O O S

______________________________________ GRATIS

OBJETOS DE ESCRITORIO
Deposito de las mejores marcas españolas y 

exiraiijei-«s. Nuevo surTiilo en papeL tmia plu­
mas y papel de fumar, l>ERIGÁS, frente a la ca 
lio Ue Mi-sünes, tiene lo mejor y mas barato.

lixciu.siva en las Guias de Ferroearriles, c{ 
en las pipas iiijiiénicas, etc., etc.

, como

ALIIRKX IIM IMPFL Y AliTÍCHl)\ DI rM:nlTUlü
>1.
ciento;

Placeta del Santo Cristo y í/ie;
Tarjetas desda G reales en adelanf 

fotO;;i'af as safíradas en fiorcelaua.- ' 
maní.! las aciediia-las mareas El C 
tuga, Fantasía, Blanco / Nejrp y otras, 
extranjeras Jean, l3 Cosmopoliie, Pía 
Oigestif y el arredila,lo papel de Alq.v 

Surtido eompieio en iMuii’osefeiii.ilios d 
Cincuenta carias cu<i mis sobres. ' 

ME¿ONKS, G I.-F íen te al caté q.

f
- -isg'9. 
l'iipW-

íjlo.

SOMB KERKRIA
V."* é Hijos de Antonio ALHAMA 

Z a c a t í n , 44 

SUCURSAL: Rayes Católicos, 26.

P A R A  I M P R E S O S  BARA ' IUS
. A  E M P R E N T A

SOMBRERERIA de PINEDA
9, Zacat n, C.— Granada.

Grandes surtidos de Le muy acreditada casa 
de los Sres. Chnstys y C,* ,ie Lmnimi.

Sombreros de copa, lioiifío.'í v <ie ultima nove­
dad. Sombreros de jiMjii y flexibles.

9, Zacatín. 9.—G-ranada.

d e  E.s TE  PE lH üD iC O -

ilOílNG ÜK SAN MATÍAS, 7

Librería de D. Eugenio Pons
Gran surtido en libro.s rayados v menaje d 

escritorio Cejiiru de wi.arripcioiies' á Unios los 
periódicos y revistas de fuera de Granada.

P L A Z A  N U L V A

jL O S  V á L E N O í A H O S
PLAZA DLL CARMLN, 4.

Vinos, licores y  aguar li.-nt-s.
Ue toda clase de embutidos de las marcas más 

acreditadas de España.

LA iVaONTILLANA

CAMPILLO ALTO, 28
se sirven cubiertos ú domicilio, desde dos pese­
tas en adelante, almuerüo y  oumida.

L A  A C T I V I D A D
C E N T R O  C O N S U L T I V O  D E  H A C I E N D A

Representación de Ayuntamientos, CorporacioQis y particulares, cobro ds haberes clases nasi - vas y  créditos contra eJ Estado. ’-*= “ «ujies, uasos pasi

A c c r a  d e  la  V I r g c u ,  4 6 . — S r a i i a d a .
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